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    Al escuchar el necrófago e insensato grito de "viva la muerte", que

emanaba de las gargantas de las huestes de Francisco Franco reunidas en un

acto en la Universidad de Salamanca en 1936, el rector de esa prestigiosa 

casa  estudios,  Don Miguel de Unamuno, no pudo permanecer en silencio en

momentos en  que España era socavada por una guerra civil: la violencia no

podía ser contenida, había miles de mutilados y se fusilaba a las personas

a diestra y siniestra.

    Unamuno, con ese tono apacible pero firme, dijo categóricamente: "Este

es el templo de la inteligencia. Y yo soy su sumo sacerdote. Estáis

profanando su sagrado recinto. Venceréis, porque tenéis sobrada fuerza

bruta. Pero no convenceréis. Para convencer hay que persuadir. Y para

persuadir necesitaríais algo que os falta: razón y derecho en la lucha.  Me

parece inútil el pediros que penséis en España".

    Dice la historia que el certero comentario no fue muy grato a  los

oídos de los militares, allí reunidos, quienes auparon a las masas a gritar

"mueran los intelectuales". Unamuno se salvó del linchamiento gracias a que

la mujer de Franco, Doña Carmen, le pidió que le diera el brazo y ella

logró sacarlo del recinto universitario.

     Traigo a colación éste hito histórico porque es un fiel reflejo de la

violencia, pero de esa violencia que emana del pensamiento sumido en la

ignorancia y que actúa como dardo venenoso al convertirse  las ideas

aberrantes en palabras cargadas de sonidos traicioneros. Es la génesis del

conflicto, es la  violencia verbal que posteriormente puede degenerar en la

violencia física con su secuela de luto y dolor. 

      Todos los conflictos de la existencia son en esencia problemas de

armonía. Las causas del conflicto son el deseo, la codicia, la avaricia, la

envidia, los celos, el odio,  cuyos grilletes mantienen atada a la

humanidad a la interminable cadena de las reencarnaciones.

      Dicen los grandes místicos que "el conflicto sólo puede terminar

cuando existe la comprensión de la contradicción que está en cada uno de

nosotros". También lo dijo Pablo de Tarso: " todos llevamos dentro el

aguijón del pecado que nos obliga hacer lo que no queremos". En tanto,

Parménides decía que todo el mundo está dividido en principios

contradictorios: luz-oscuridad,sutil-tosco, etc.  Entonces, frente a esos

retos, nuestra única arma es la voluntad acicateada por el conocimiento de

lo justo y lo correcto. 

     De lo que se trata es de romper las cadenas del pasado que rigen

nuestra conducta, comprender que hay una verdad suprema y que la lucha

entre contrarios sólo es necesaria para encontrar la razón a la luz del

entendimien- to entre las partes. 

       La sentencia de Unamuno cayó en oídos sordos y la guerra civil

Española solo sirvió para demostrar   que  la sombra de la violencia es la

característica de las piltrafas humanas que deambulan sin rumbo fijo,

 sin compás o escuadra, cual pigmeos en medio de la intensa niebla en la

búsqueda de su propio despertar .

       Pero las palabras de Unamuno por estar cargadas de verdad son

imperecederas. Los masones de verdad no descansan  hasta dominar la

violencia primitiva que existe en ellos, su verbo debe ser elevado, su

imaginación creadora, renuncian a toda prebenda que tenga por precio su

dignidad. 

         Los masones no deben dar cabida a ningún tipo de violencia, pero

si están en medio de esa vorágine deben servir como mediadores, verdaderos

faros que sirvan de guía a sus  "hermanos menores" . Si fallan, porque para

llegar a la cumbre todos resbalamos, entonces eso sólo servirá para

resurgir aleccionados con fuerza y así crecer con mayor grandeza y mayor

pujanza.

        Al respecto y parafraseando a Ingenieros:  "es un ideal, pero sin

ideales sería inexplicable la evolución humana".

